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Mateo 25, 1-13

Imaginemos, queridos hermanos, que estamos formando parte

de aquel auditorio íntimo de nuestro Señor Jesucristo cuando

pronunció este famoso discurso, llamado el discurso escatoló-

gico. Está en los capítulos 24 y 25 de San Mateo, ya casi al final.

Ha salido del templo de Jerusalén donde, según los domingos

pasados, tuvo aquellas discusiones que ya presagiaban el desen-

lace trágico: los enemigos lo odian demasiado, le tienen dema-

siada envidia y eso no se va a quedar así. ¡Qué triste es cuando a

un profeta le han señalado ya su destino de sangre! Cristo sale

del templo y se dirige hacia la colina occidental del Monte de los

Olivos. Desde allá, todavía ahora se contempla no ya el templo

que estaba viendo Jesucristo —que ya estaba para terminar la re-

paración que estaba haciendo Herodes, maravillosa—, sino que

ahora se contempla una explanada, un desierto donde se yer-

guen unas mezquitas musulmanas. 

Pero en tiempo de Cristo, desde la colina, sentado con sus

discípulos, le dicen los apóstoles, comentando: “¡Mira, qué ma-

La Iglesia,esposa de Cristo
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ravilla de templo!”. Y Cristo comienza a decirles: “Ya veis, no

quedará piedra sobre piedra”. Y comienza el largo sermón es-

catológico en que, como todos los profetas, viendo hacia el fu-

turo, describe como dos planos, como una fotografía en dos pla-

nos: uno próximo, que es la destrucción de Jerusalén, el año 70,

por los romanos; ese templo quedará destruido, “no quedará

piedra sobre piedra”; y otro plano más remoto, el fin del mundo.

Estas catástrofes de las ciudades, estos terremotos, estas guerras

que acaban con las bellezas de nuestros edificios no son más que

signos de la destrucción final, cuando se bambolearán también

hasta los soles y las estrellas, y cuando aparecerá el Hijo del

hombre en la majestad de su gloria llamando a los muertos:

“Vengan a juicio”. El fin del mundo, la catástrofe final. 

Léanlo, queridos hermanos, todo ese capítulo 24, que por

razones de tiempo no nos lo ofrece hoy la Iglesia, pero sería

muy buena meditación para las comunidades de base en esta se-

mana. En cambio, recoge una parábola de ese sermón, cuando

Cristo, advirtiéndoles ese fin del mundo, esa destrucción de

Jerusalén, va a venir cuando menos lo piensen, por eso hay que

estar preparados; así como cuando hay ladrones, no se duerme,

porque el ladrón espera el momento del descuido para meterse,

así será la venida del Hijo del hombre. Y entonces les compara

con dos preciosas parábolas: una de ellas es la que nos lee hoy el

Evangelio este domingo, y otra que se va a leer el próximo do-

mingo, ya al final del año litúrgico, que solo nos quedan quince

días ya para terminar el año litúrgico y comenzar el nuevo año

con la preparación de Navidad. Aprovechemos esta observa-

ción, pues, de fin de año como una advertencia del divino Maes-

tro acerca de nuestro futuro. No juguemos con la vida. 

Todo eso que les acabo de decir se parece a diez jóvenes

que, según la costumbre de los tiempos de Cristo, acompaña-

ban una boda. El novio iba a recoger a la novia y en eso consis-

tía el matrimonio. Cuando el novio la tomaba, con autorización

de sus padres, la llevaba a su casa. Ya se había creado un nuevo

hogar y lo acompañaban, en gran fiesta, amigos y amigas del

novio. Diez amigas son las protagonistas de la parábola de hoy.

Yo quiero titular esta homilía de hoy con un título bellísimo

que Cristo nos lo sugiere hoy: el reino de los cielos, un matri-

monio entre Cristo y la Iglesia; o con otras palabras: la Iglesia,

esposa de Cristo.
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Esta comparación de la redención, del amor con que Dios se

preocupa de la humanidad, creándola, dándole inteligencia, ca-

pacidades, mimándola, conduciéndola en la historia, es muy usa-

da en el Antiguo Testamento. El amor de Dios a su pueblo pre-

dilecto lo compara con el amor del esposo a la esposa. Por eso

cuando Cristo, cargado de reminiscencias y promesas del Viejo

Testamento, predica su Evangelio, la comparación también bro-

ta a sus labios y Él mismo se compara con el novio y dice, cuando

los fariseos lo criticaban porque sus discípulos y Él no ayuna-

ban, dice: “¿Cómo van a ayunar los amigos del esposo mientras

el esposo está con ellos?”. No es tiempo de ayuno, es tiempo de

fiestas; ya vendrá el tiempo en que van a tener que llorar y ayu-

nar anunciando su pasión. También, cuando a Juan Bautista le

preguntaban si él era el Mesías dice: “No, yo no soy más que así,

como amigo del novio; el novio es el que tiene a la esposa. Yo me

alegro con él como el amigo de uno que se va a casar se alegra

con él, pero no es el esposo”. Y en el Apocalipsis, qué bella apa-

rece esta imagen: “Vi —dice San Juan— como una nueva Jerusa-

lén que descendía del cielo, algo así como una novia vestida de

gala para el matrimonio”. Y siempre el novio miró hermosa a su

novia. Aquel día, en que su hogar se la va a entregar honesta-

mente vestida de blanco, ante el altar de Dios la ve resplande-

ciente y parece algo celestial; así compara el Apocalipsis la

esposa Iglesia, la nueva Jerusalén, la ciudad de Dios, la esposa

del Cordero.

Cuando el Concilio Vaticano II, que escoge en la Biblia las

imágenes de la Iglesia, se refiere a esta comparación del novio y

de la novia y pronuncia estas palabras que parece un epitalamio:

“La Iglesia es también descrita como «esposa» inmaculada del

Cordero inmaculado, a la que Cristo amó y se entregó por ella

para santificarla, la unió consigo en pacto indisoluble e ince-

santemente la alimenta y la cuida; a ella, libre de toda mancha, la

quiso unida a sí y sumisa por el amor y la fidelidad, y, en fin, la

enriqueció perpetuamente con bienes celestiales, para que com-

prendiéramos la caridad de Dios y de Cristo hacia nosotros, que

supera toda ciencia. Sin embargo, mientras la Iglesia camina en

esta tierra lejos del Señor, se considera como en destierro, bus-

cando y saboreando las cosas de arriba, donde Cristo está senta-

do a la derecha de Dios, donde la vida de la Iglesia está escon-

dida como Cristo en Dios hasta que aparezca con su Esposo en
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la gloria”. En esta bella descripción de la Iglesia, yo encuentro

los tres pensamientos que precisamente nos ofrecen las tres

lecturas de hoy. ¿Qué es un matrimonio? Primero, es una

alianza; segundo, es una espera; y tercero, es una consumación,

una fiesta de bodas.

El matrimono es una alianza

La primera lectura, que precisamente siempre se busca para pri-

mera lectura como un eco del Viejo Testamento anunciando el

Evangelio... Si Cristo nos va a hablar hoy de que la Iglesia y Él

forman un matrimonio, nos va a buscar, la primera lectura, un

pasaje en que se refleje lo que es una boda; y nos describe, el li-

bro de la Sabiduría, el afán de Dios buscando a los hombres y la

dicha de los hombres abiertos a esa búsqueda de Dios.

El haber venido a catedral esta mañana, y todos aquellos que

hoy, domingo, asisten con verdadero sentido de fe y de búsque-

da de Dios a los templos, es precisamente lo que nos describe la

primera lectura de la Sabiduría, tomada hoy del capítulo 6. Dice

que todo el diálogo entre Dios y el hombre arranca por iniciativa

de Dios: “Radiante e inmarcesible es la sabiduría”. Pero, al mis-

mo tiempo, espera de los hombres una aceptación, una apertura.

Hay hombres que le cierran el corazón a la sabiduría de Dios. La

comparación podíamos usarla —ya que estamos hablando de

una boda— cuando se encuentran dos corazones que simpati-

zan, comienzan a amarse, comienza a crecer el amor de los

novios y, un día, es tan grande ese amor que ha crecido de aquel

primer encuentro, que ya llega a firmarse una alianza eterna. El

día en que la novia y el novio se convierten en esposa y esposo

ante el altar, aquel encuentro, tal vez fortuito, se ha convertido

en una alianza firme hasta la muerte. Así también Dios, como el

enamorado, busca la humanidad que, como una enamorada,

también lo busca y lo ama. Tal es la bella descripción de la pri-

mera lectura: la sabiduría “se anticipa a darse a conocer a los que

la desean. Quien temprano la busca no se fatigará, a su puerta la

hallará sentada [el amor que busca]. Quien vela por ella, pronto

se verá colmado por ella. Ella misma [lo] busca por todas partes

a los que son dignos de ella; en los caminos se le muestra bené-

vola y sale al encuentro en todos sus pensamientos”. ¡Qué bella

descripción de los enamorados! El pensamiento está obsesiona-
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do. El amor Dios lo ha dado; por eso, es triste prostituir el amor.

El atractivo del hombre y de la mujer es un don de Dios, que se

describe con rasgos tan divinos en la Biblia misma que los hom-

bres debían de pensar siempre con respeto en ese atractivo, en

esa obsesión, en esa búsqueda del uno para la otra. Y cuando lle-

ga la hora en que se creen suficientemente fuertes para amarse

para toda la vida, se rubrica la alianza. 

A muchos, tal vez, se les hace difícil —como a mí se me

hacía también— comprender cómo es eso de que Dios se ena-

mora de la humanidad. Tal vez, nosotros, varones, sentimos una

especie de repugnancia de sentirnos como amados por un Dios,

como si fuéramos la parte femenina de ese amor. No tiene nada

de que avergonzarse. Lo que quiere destacar aquí no es varón o

hembra. Lo que quiere destacar es la alianza entre el amor eterno

y la humanidad creada por amor. Eso es lo que hemos de ver.

Cuando llegué a comprender que el matrimonio, más que la

conjunción de dos sexos, es una alianza de dos hijos de Dios,

comprendí también lo que significa en el Génesis: “Hagamos al

hombre a nuestra imagen y semejanza”. Una jovencita en un

colegio me preguntaba una vez: “¿A quién se refiere, al varón o a

la mujer?”. Y le dije: a los dos, porque el hombre no está com-

pleto si no es cuando encuentra su conjunción en el otro sexo y

su perfeccionamiento en el amor. Es, entonces, cuando un hom-

bre y una mujer se aman tan entrañablemente de poderse entre-

gar el uno al otro para toda la vida, cuando el hombre y la mujer

son verdadera imagen de Dios. Dios es amor y nunca el hombre

y la mujer son imágenes de Dios tan perfectas como cuando se

aman, cuando rubrican esa alianza.

Por eso, hermanos, el pacto entre Cristo y la Iglesia es el

símbolo que se oculta detrás de cada matrimonio. Por eso, decía

San Pablo, hablándole a los casados: “¡Qué gran misterio el de

vuestro amor!, pero yo lo digo pensando en Cristo y en la Igle-

sia”. Cuando un hombre y una mujer se aman con la pureza, con

la entrega, con la santidad con que Cristo y la Iglesia se aman y

reflejan ante el mundo la indisolubilidad del amor con que Cris-

to se unió para siempre a su Iglesia, entonces tenemos... Pudie-

ran hacer esas bullas por otras partes2. Paciencia. Cuando com-
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prende el matrimonio que es un signo del amor de Dios a la

humanidad, entonces se comprenderá también lo que es perte-

necer a una Iglesia y, desde la Iglesia, amar entrañablemente, fiel-

mente al divino Esposo de la Iglesia: nuestro Señor Jesucristo.

Pero así como en una alianza matrimonial los bienes son

comunes... Por eso aquella ceremonia tan bonita —aunque no es

obligatoria, pero expresa mucho— en que el esposo le entrega a

la esposa las moneditas que se llaman las arras: son el signo de la

entrega de los bienes mutuos, todo es común entre ellos dos.

Así también, Pablo llama al Espíritu Santo “arras del matrimo-

nio de Cristo a su Iglesia”, porque cuando Cristo muere por su

Iglesia, santificándola, lavándola con el baño de sangre de la

cruz, y después resucita recuperando toda la gracia que había-

mos perdido por el pecado, todo ese tesoro de la redención lo

entrega en el Espíritu: “Recibid el Espíritu”; son las arras de este

matrimonio. Y en ese Espíritu —nos acaba de decir el Con-

cilio—, la Iglesia encuentra todos los bienes con los cuales va a

santificar a los hombres.

En otro capítulo, el Concilio explaya más esta idea del Cris-

to en alianza con la Iglesia en aquella hora de la Pascua. “Cristo

—dice el Concilio—, levantado sobre la tierra, atrajo hacia sí a

todos; [y], habiendo resucitado de entre los muertos, envió so-

bre los discípulos a su Espíritu vivificador y por Él hizo a su

Cuerpo, que es la Iglesia, sacramento universal de salvación;

estando sentado a la derecha del Padre, actúa sin cesar en el

mundo para conducir a los hombres a la Iglesia y, por medio de

ella, unirlos a sí más estrechamente, y para hacerlos partícipes de

su vida gloriosa alimentándolos con su cuerpo y su sangre [...].

La plenitud de los tiempos ha llegado, pues, a nosotros, y la

renovación del mundo está irrevocablemente decretada y en

cierta manera se anticipa realmente en este siglo, pues la Iglesia,

ya aquí en la tierra, está adornada de verdadera santidad, aunque

todavía imperfecta”. Saboreemos este presente de la Iglesia,

queridos hermanos. Nosotros no tenemos que esperar hasta la

hora de nuestra muerte para ver cuánto nos ama Dios y nos

enriqueció con los dones de la redención. Ya ahora, todo cató-

lico que vive la plenitud de su Iglesia, que se alimenta de su

palabra, que vive de su esperanza, que tiene en su corazón la fe

en la vida eterna, ya vive un matrimonio con Cristo, un cielo,

una eternidad feliz. 
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La restauración universal ya está decretada desde el día en

que Cristo murió en una cruz, pagando por los pecados de los

hombres, y resucitó con una nueva vida. En la entraña de la

historia ya está el germen de una vida nueva y la Iglesia es la

depositaria de ese germen. La Iglesia es la que predica la reden-

ción. Nos acaba de decir el Concilio: Cristo, sentado a la diestra

del Padre, viviente para siempre, está actuando en el mundo por

medio de la Iglesia. La Iglesia, su esposa, es como la administra-

dora en la tierra de los eternos bienes de la redención. La Iglesia

en la tierra no solamente salva a los que viven en sus entrañas,

sino que desde sus entrañas, donde Cristo vive como el esposo

vive en el amor de la esposa y actúa a través de su fidelidad y de

su sumisión a él. Cristo en la Iglesia es el redentor de la huma-

nidad hoy, en 1978, como lo fue desde hace veinte siglos. Cristo,

desposado con su Iglesia, le ha dado a la Iglesia como arras los

frutos de la redención para que los administre en su palabra, en

sus sacramentos, en su perdón, en su esperanza, en su predica-

ción de la liberación de toda esclavitud. Yo les invito, queridos

hermanos, a que vivamos este presente y que sintamos, de veras,

la alegría de poseer una Iglesia en cuyas entrañas Cristo está ac-

tuando. Cristo está vivo. Cristo no podrá morir. Es el Esposo

que ama a esta esposa Iglesia, con la cual se desposó hace veinte

siglos.

El matrimonio es una espera

Pero, mi segunda idea es esta: que el matrimonio es una espera,

sobre todo cuando ese matrimonio como que provisionalmente

ha enviudado. Por eso, nos dice el Concilio: pero mientras pe-

regrina en la tierra como en un destierro, saborea las cosas del

cielo donde su Esposo la espera. Una esposa viuda puede com-

prender, como lo puede comprender aquella esposa que llora el

destierro de su esposo. ¿Cuándo lo dejarán volver a la patria? Es

el amor de los brazos tendidos.

Por eso, el Concilio, recogiendo esa inspiración que Dios le

va dando a su esposa Iglesia en la tierra, dice una frase bellísima:

por eso “el Espíritu y la Esposa claman al Señor Jesús: ¡Ven!”.

Así terminaban las ceremonias antiguamente: “¡Maranatá! ¡Ven!

Esperamos”. Así lo decimos todavía en nuestra consagración,

cuando levante la hostia y les diga: “Este es el sacramento de
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nuestra fe”. La voz de ustedes es la voz de la Iglesia: “Anun-

ciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor

Jesús!”. ¡Qué hermoso es cuando el que clama es un pueblo que

ha puesto toda su esperanza en el Señor Jesús y sabe que estos

dolores de parto, que son las situaciones actuales de una historia

patria, de una naturaleza que gime bajo el pecado, bajo la repre-

sión, bajo la esclavitud, bajo el dolor, bajo la injusticia, está cla-

mando por ese cielo nuevo, esa tierra nueva que nos dará el Se-

ñor Jesús!

Esta es otra hora que hay que vivir, queridos hermanos. No

estamos todavía en el cielo. Cierto que tenemos, como Iglesia, la

garantía de que Cristo vive en nosotros; pero es un Cristo ocul-

to, un Cristo que, cuando se siente cerquita en la eucaristía, nos

hace exclamar: “Déjate ver ya, ¡ven, Señor!”. Es la esposa ena-

morada que desde el destierro clama por darle un beso, darle un

abrazo, vivir para siempre unida con él.

Esto es un momento precioso, hermanos, ¿cuánto durará?

Precisamente aquí es donde la parábola de las doncellas encuen-

tra su lugar. Según la costumbre de Israel, como les dije antes, el

novio iba acompañado de amigos y amigas a recoger a su novia

para hacerla su esposa. Y era fiesta que duraba toda la noche y,

naturalmente, no era la puntualidad lo característico, sino que

era toda la noche consagrada a esa fiesta; y, por eso, las diez don-

cellas que iban a acompañar al novio se durmieron. Pero cinco

estaban preparadas, sus lámparas tenían reservas de aceite. Las

otras cinco eran imprudentes, no habían preparado aceite. Y,

cuando a la media noche se acababa de quemar ya casi el aceite

que tenían las lámparas y un grito de júbilo se oye en la noche:

“El novio llega, vamos a acompañarlo”, las que tenían aceite

cargaron con nuevo aceite sus lámparas y lo pudieron acompa-

ñar; pero las que ya tenían agotado el aceite, dijeron: “Présten-

nos aceite porque no tenemos”; y les dicen las otras: “Puede ser

que no nos ajuste ni a ustedes ni a nosotros, vayan a la tienda a

comprarlo, mejor”. Falta de previsión. Es el discurso escatoló-

gico de Cristo. Nos está diciendo: “Estad preparados porque a

la hora en que menos penséis será el encuentro del Novio a la

novia que está en el destierro, a la Iglesia”.

La hora que la antigua teología llamó con una palabra griega

muy simbólica, la parusía. Era la palabra griega con que se desig-

naba el aparecimiento de un dios oculto o la llegada de un empe-
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rador, de un gobernante, a una ciudad y se le preparaba un gran

recibimiento. Se le llamaba la parusía. Así también, la Biblia,

mencionando la venida del Mesías, la segunda venida a juzgar a

la historia. La venida de Cristo, cuando viene a recoger nuestra

vida en la hora de nuestra muerte, es la parusía, es el encuentro,

es la espera de la vida que va a culminar en un encuentro. Di-

chosos si estábamos prevenidos con las lámparas de la fe encen-

didas con aceite de caridad y de buenas obras. ¡Ay de nosotros,

si a la hora de la parusía Cristo nos encuentra con la lámpara

apagada y sin aceite, con el alma en pecado, con la vida des-

prevenida!

Este es el objetivo principal de la homilía de hoy: un llama-

miento a vivir esa espera, que el Concilio también nos describe

maravillosamente cuando dice: “Mientras moramos en este

cuerpo, vivimos en el destierro lejos del Señor, y aunque po-

seemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior y

ansiamos estar con Cristo. Este mismo amor nos apremia a vivir

más y más para Aquel que murió y resucitó por nosotros. Por

eso procuramos agradar en todo al Señor y nos revestimos de la

armadura de Dios para permanecer firmes contra las acechanzas

del demonio y resistir en el día malo. Y como no sabemos el día

ni la hora, es necesario, según la amonestación del Señor, que

velemos constantemente para que, terminado el único plazo de

nuestra vida terrena, merezcamos entrar con Él a las bodas y ser

contados entre los elegidos, y no se nos mande, como a siervos

malos y perezosos, id al fuego eterno, a las tinieblas exteriores,

donde habrá llanto y rechinar de dientes”. Son palabras de Evan-

gelio, tomadas por el Concilio para advertirnos lo más impor-

tante que la Iglesia tiene que avisar a la humanidad: somos la

esposa en el destierro, vamos a salir al encuentro del Esposo,

estemos preparados, no sea que, como a las vírgenes impruden-

tes, nos cierre la puerta de su festín y nos diga: “No os conozco”.

Aquí es, hermanos, donde yo quiero reivindicar para la Igle-

sia esa misión tan difícil, pero tan necesaria: de predicar al mun-

do presente sus deberes temporales. Cuando el Concilio habla

de que la Iglesia está en el mundo para servirle al mundo, el ma-

yor servicio es precisamente este: exhortar “a los cristianos, ciu-

dadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a cumplir

con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el es-

píritu evangélico”. Hermanos, ¡qué bella descripción ha hecho
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de cada uno de nosotros el Concilio! “Ciudadanos de la ciudad

temporal”: salvadoreños con compromisos en esta tierra, mane-

jando unas fincas o una hacienda o un capital o el trabajo, sim-

plemente. Ciudadanos de esta tierra: abogados, profesionales,

políticos, vendedoras de mercado, gente que se gana la vida

cumpliendo deberes temporales. Ciudadanos de esta tierra, a

estos habla la Iglesia. Pero al mismo tiempo, ciudadanos de “la

ciudad eterna”. Desterrados pero, al mismo tiempo, caminando

hacia nuestra patria. Se equivocan, dice el Concilio... Fíjense

bien aquellos que dicen que la Iglesia se meta a la sacristía y no

se meta a proclamar los deberes de justicia y a reclamar los dere-

chos humanos de la humanidad: “Se equivocan los cristianos que,

pretextando que no tenemos aquí ciudad permanente, pues

buscamos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas

temporales, sin darse cuenta que la propia fe es un motivo que les

obliga al más perfecto cumplimiento de todas esas tareas, según la

vocación personal de cada uno”. Aquellos que dicen: “El obispo

solo está predicando política”, porque está hablando de derechos

humanos, porque está denunciando injusticias, porque está seña-

lándole a los hombres sus deberes políticos, sus derechos de

asociación; hermanos, solamente estoy diciendo que, como ciu-

dadanos del cielo, tenemos una conciencia de la cual tenemos que

dar cuenta a Dios y que haríamos muy mal —entonces sí vivi-

ríamos lo que el comunismo dice: “la religión, opio del pueblo”—

cuando quisiéramos decir que, por estar esperando la ciudad

futura, vivimos de cualquier manera la ciudad presente.

Por eso, “no es menos grave el error de quienes, por el con-

trario, piensan que pueden entregarse totalmente a los asuntos

temporales, como si estos fuesen ajenos del todo a la vida reli-

giosa, pensando que esta se reduce meramente a ciertos actos de

culto y al cumplimiento de determinadas obligaciones morales”.

¡Cuántos han llegado a esto que dice el Concilio!: “El divorcio

entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como

uno de los más graves errores de nuestra época”. Aquellos que

hacen consistir la religión solamente en unos cuantos actos de

culto, pero después de ese culto —un Te Deum por los quince

años, unas bodas en las cuales el matrimonio no se consideró

amor de Cristo a la Iglesia, sino simple relación social y a ver si

estuvo mejor que el otro matrimonio, que dio tantos miles de

gastos—; todo esto, culto a veces para pagarse de la vanidad hu-
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mana, pero luego vivir afuera de esos actos de culto con injus-

ticias, atropellando el derecho de agrupación de sus obreros que

se quieren sindicar, no pagando bien a los cortadores. !Ah, pero

es muy religioso porque va a misa todos los domingos! De nada

sirve estos actos de culto divorciados de la vida diaria. La Iglesia

tiene que predicarle al hombre que en los asuntos temporales

tiene que pensar en que hay que dar cuenta a Dios.

El Concilio dice esta frase, que yo les suplico grabársela

profundamente en su corazón: “El cristiano que falta a sus obli-

gaciones temporales, falta a sus deberes con el prójimo, falta,

sobre todo, a sus obligaciones para con Dios y pone en peligro

su eterna salvación”. ¿Qué quiere decir, hermanos? ¡Lástima

que nuestra religión ha traicionado a veces el Evangelio y, por

contentar a los grandes señores y a las grandes señoras, les ha

dicho que bastaban esos actos de culto y los ha expuesto a

perderse para siempre! Estamos volviendo a una religión del

auténtico Evangelio, donde Cristo nos dice que “el reino de los

cielos se parece a las diez doncellas que salieron a encontrar al

esposo”. ¡Ay, si no aprovecharon las horas de su vida para car-

garse de buenas obras y encontrar con caridad y amor práctico al

Señor! De nada servirá ser virgen, si no se tiene amor. Como de-

cía San Bernardo, hablando de ciertas vírgenes: “Puras como án-

geles, pero soberbias como demonios”3. Las virtudes cristianas

tienen que ser íntegras. Es una redención integral la que Cristo

ha venido a predicar. No quiere apariencias, quiere sinceridad. 

También, queridos hermanos, si el matrimonio es espera, no

olvidemos una cosa: que la Iglesia —dice el Concilio— está en

esta fase temporal todavía. Yo quisiera aprovechar para decirles,

a los que se han casado, que también su matrimonio está en una

fase de espera, que el matrimonio nunca está hecho, que todos

los días es necesario perdonarse, ayudarse, perfeccionarse. El

hombre que quiere encontrar en su esposa un ángel perfecto o la

esposa que quiere encontrar en su esposo un ser ya celestial, está
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muy equivocado. Son dos seres de carne y hueso, herederos de

taras y herencias de familias, y hay que aprender a tolerarse

muchas cosas. La Iglesia necesita también que el Esposo divino

le tolere muchas cosas. Todavía vive —dice el Concilio— en esta

fase temporal, donde los mismos sacramentos, las instituciones,

su jerarquía, sus sacerdotes, sus elementos tienen que adolecer

de muchas imperfecciones; pero ya tiene una santidad, aunque

sea imperfecta, hay buena voluntad, anda buscando la hora de la

perfección. No hay que olvidarse de esto para no exigirle a la

Iglesia en la tierra lo que tendrá esta Iglesia cuando sea la Iglesia

de la consumación perfecta. 

Vida de la Iglesia

Y este es mi tercer pensamiento, hermanos. Pero antes de mirar

esta Iglesia de la consumación perfecta, esta Iglesia que el Apo-

calipsis nos describe como la nueva Jerusalén, ciudad santa que

baja, como vestida de novia, del cielo para entregarse al Esposo,

no olvidemos que todavía no hemos llegado a esa Iglesia y es

precisamente en esta Iglesia de la tierra donde yo sitúo todos los

domingos la semana de nuestra historia. No se molesten, her-

manos; porque olvidar que es una Iglesia que peregrina en esta

semana de noviembre de 1978 es desencarnar el misterio de la

Iglesia como esposa que camina hacia el encuentro definitivo,

hacia la consumación de su vida celestial. ¿Y qué encontramos

en esta Iglesia de esta semana? 

Permítanme, hermanos, la alegría de decirles que la mayor

satisfacción de esta semana ha sido sentirme junto con toda la

arquidiócesis en comunión con el Papa. Para aquellos que quie-

ren ver mi actitud pastoral y la línea pastoral de la arquidiócesis

como un divorcio de la verdadera doctrina y actitud de la Iglesia,

les quiero recordar que el papa Juan Pablo II se ha expresado así

al dirigirse al arzobispo de la arquidiócesis: 

“Vaticano, 30 de octubre. Excelencia: Con motivo de la

elección del Supremo Pontificado de Su Santidad Juan Pablo II,

ha querido a usted expresarle su cordial felicitación, en nombre

también de todos los miembros de esa comunidad eclesial. Ten-

go el placer de comunicarle que el Santo Padre ha recibido con

profunda complacencia esta delicada prueba de filial cercanía,

que se ha manifestado especialmente en la plegaria por las inten-
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ciones del nuevo Pastor de la Iglesia universal. Al asegurarle que

Su Santidad les queda muy agradecido, gustosamente le transmi-

to su paternal bendición para cada miembro de esa porción de la

grey de Cristo. Suyo devotísimo en el Señor. Cardenal Villot,

Secretario de Estado”.

El Papa, que nos ha escrito por medio de su secretario, es el

que este domingo está tomando posesión de la catedral de Ro-

ma, que es San Juan de Letrán; y el Papa en esta semana ha reci-

bido a los sacerdotes y a las religiosas de su diócesis para exhor-

tarle al clero al fiel cumplimiento de sus deberes sacerdotales,

especialmente, del celibato como una claridad y expresividad de

la misión del sacerdote 4; lo mismo que les decía a las religiosas y

a los religiosos: la vocación religiosa significa un amor exclusivo

a Dios 5. Y dijo también que si es pastor de la Iglesia universal es

porque es obispo de Roma6. Y esto significa la ceremonia de este

domingo. Al ir a tomar posesión de la catedral de San Juan de

Letrán, que es la catedral de Roma, el Papa está diciendo que él

es el auténtico sucesor de Pedro en la sede de Roma, desde don-

de es pastor de toda la Iglesia universal. Y con esta explicación,

el Papa ha dado la explicación también de por qué se pudo rom-

per esa tradición del Papa no italiano. Si como obispo de Roma

es conveniente que sea italiano, como pastor del mundo el obis-

po de Roma no es necesario que sea italiano, porque tiene que

tener relaciones con el universo. Alegrémonos, pues, en este día

con el obispo de Roma, que es al mismo tiempo nuestro pastor

universal.

En esta semana, también he tenido alegrías sacerdotales

muy grandes, como fue la que ya anuncié de los veinticinco años

de servicio parroquial del padre Teodoro Alvarenga en Santo To-

más; y fui testigo del agradecimiento de un pueblo cuando ve en

su sacerdote el servidor de la comunidad desde su consagración

a Dios. También una alegría muy íntima, sacerdotal, al celebrar,

con los sacerdotes que cumplieron veinticinco años de vida sa-

cerdotal y con el padre Platero que cumplió cincuenta años de
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vida religiosa, una eucaristía a la que asistieron también quienes

ya no ejercen el ministerio sacerdotal, pero como laicos o como

reducidos al estado laical manifestaron su cariño fraternal para

el sacerdocio y el respeto que en su vida llevan al carácter sacer-

dotal, que siempre es imborrable en ellos. Yo quiero alegrarme

porque muchos de nuestros hermanos que fueron sacerdotes y

ya no ejercen no deben sentirse apartados, sino que el carácter

que siempre los ha marcado para toda la eternidad, los hace

sentirlos muy cercanos también a la vida de la Iglesia.

La Confederación de Religiosos eligió su nueva directiva la

semana pasada. Les deseamos muchos éxitos, ya que el objeto de

esta organización de religiosos es el perfeccionamiento de su

consagración a Dios que, como decía el Papa, es la expresión de

un amor exclusivo a Dios. También una alegría muy profunda

haber compartido con unos treinta sacerdotes, siquiera un rato,

de su retiro espiritual, que les dirigió el padre Jesús Delgado,

sobre el tema de la identidad sacerdotal. El diálogo con su

obispo fue muy franco y les agradezco ese sentido de solidari-

dad que mostraron casi todos los sacerdotes en retiro.

Luego, hermanos, recorremos también estas comunidades

que forman nuestra comunidad arquidiocesana. Ayer, con la ale-

gría patronal de la ciudad de San Martín, se destacó en el progra-

ma la participación de un grupo juvenil. También una anticipada

felicitación a Candelaria de Cuscatlán, donde el 15 de noviem-

bre celebra la fiesta patronal del Dulce Nombre de María.

Un sentido de agradecimiento a la parroquia de La Palma,

cuyo párroco, querido padre Vito Guarato, vino a expresarme,

en nombre de su parroquia y de su provincial franciscano, un

sentido de profunda solidaridad con el ministerio arzobispal y

dijo que allá en su parroquia hace orar a los enfermos por el ar-

zobispo y por la arquidiócesis. ¡Qué riqueza más bella la de estas

plegarias! Dios los bendiga.

También, en la hojita que publica en La Palma hay un alerta

que no hay que dejarlo perder, que se refiere al engaño de los

protestantes, cuando, como por ejemplo, el día de difuntos, van

predicando contra los sentimientos católicos de la oración por

los muertos o van vendiendo libros protestantes en nombre del

arzobispo.

Mañana, en cantón San Antonio Manaquil de San José Las

Flores, Chalatenango, a las 9:00 de la mañana, se celebrará la
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fiesta patronal. En Arcatao, las hermanas que dirigen la pastoral

de aquella comunidad hacen un llamamiento de alerta contra las

falsas denuncias que algunas veces enemigos de la Iglesia quie-

ren hacer como para comprometer la palabra de la Iglesia. Mu-

cho cuidado, porque necesitamos que vengan bien respaldadas

esas denuncias para poderlas mencionar.

La comisión de reflexión de laicos tiene el encargo del ar-

zobispo de reunir mensualmente cuatro representantes laicos de

cada vicaría. La primera reunión va a ser el próximo domingo 19,

en la casa parroquial de San José de la Montaña. Suplico, pues, a

todas las vicarías, mandar a sus cuatro representantes; sumarán

unos cuarenta, ya que son diez las vicarías de la arquidiócesis. 

Esta comunidad también lamenta, en esta semana, que el

poder ejecutivo del país ha atropellado un derecho del arzo-

bispo, al cambiar los estatutos de Cáritas de El Salvador sin la

autorización del arzobispo, como lo mandan los mismos estatu-

tos. Pueden leer en Orientación la carta dirigida al señor presi-

dente7. La respuesta que ha dado el señor ministro del Interior8

agrava más este atropello, pues es una autoridad civil que, para

dar una explicación del atropello, se mete a dar una interpreta-

ción arbitraria de las leyes canónicas, que deben ser respetadas

por la autoridad, ya que la Iglesia tiene personería jurídica y se

rige por propias leyes.

También lamento que en El Diario de Hoy, una organiza-

ción fantasma9 se vale de un sofisma —sofisma, como ustedes

saben, es un falso argumento— para querer encontrar una coin-

cidencia entre un editorial de Orientación y un comunicado de

las FPL. El sofisma consiste en confundir fechas distintas,

llamándolas simultáneas: 1972, 1978. La misma persona puede

ser de distinto parecer, y quiere aparecer esta publicación como

si el mismo individuo fuera miembro de la Iglesia y miembro de

estas fuerzas. También consiste el sofisma en confundir lugares,

como si Santa Ana fuera parte de la Arquidiócesis de San Salva-

dor; y, sobre todo, en confundir las razones: Orientación trata

de una cosa y el pronunciamiento trata de otra cosa. Orientación
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no hace propaganda ni está en connivencia con las FPL, sino que

simplemente está, como dice la carta pastoral, de acuerdo con

las justas reivindicaciones de los obreros. Por eso les digo, her-

manos, hay que aprender a leer con sentido crítico, porque si no

los sofismas son armas de la mentira. En el próximo número de

Orientación, podrán encontrar ustedes una explicación de lo

que aquí brevemente he dicho10.

Hechos de la semana

Esta comunidad también tiene que lamentar esta semana, por-

que vive en la tierra, que ha sido una semana de violencia. El

sábado 4, fue sacado violentamente de su casa Antonio Crespín

Velázquez y llevado esposado con rumbo desconocido.

El lunes 6, las FPL asesinaron al industrial Roberto Saade11 y a

su acompañante Santos Elfidio Zaldaña para vengar el asesinato de

Guillermo Rivas. Ese mismo día, los trabajadores Óscar Monte-

rrosa y Felipe Antonio Orellana fueron sacados violentamente de

sus casas por dieciocho hombres disfrazados de campesinos con

pelucas y armas automáticas. Se desconoce su paradero.

El martes de esta semana, otro movimiento armado, el ERP,

colocó cuarenta cargas explosivas en distintos sitios del país. La

mayoría de ellas explotaron causando cuantiosos daños mate-

riales. Ese mismo martes, asesinaron al señor Santos Velázquez

Núñez, miembro de la Unión de Pobladores de Tugurios. El

asesinato lo atribuyen a los cuerpos de seguridad.

El miércoles 8, el doctor Ricardo Ávila Moreira, primer ma-

gistrado de la Cámara Primera de lo Penal, sufrió un atentado

del que salió herido. Se le atribuye también este atentado a las

FPL. El mismo miércoles, murió el policía nacional Rodolfo Al-

varado Montes, que fue atacado el 30 de octubre por supuestos

terroristas.

El jueves 9, asesinaron al señor Pedro Juan Cortés Ventura,

juez Primero de Paz de Tecoluca, miembro de ORDEN y del

PCN. Ninguna organización se ha atribuido este asesinato. 

También esta semana, los diarios han publicado varios casos

de desaparecidos, aunque algunos de ellos no se sabe si se trata
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de capturas o simplemente gente que se pierde. Son ellos: Fran-

cisco Baltasar Campos, desapareció el 25 de octubre; dicen que

lo han visto en las cárceles de la Policía Nacional, aunque esta

niega que lo tenga capturado. También se mencionan nombres

de desaparecidos: Gilberto Antonio Rivera, el 6 de septiembre;

José Adán Vázquez, el 2 de noviembre; Santos Angel Vázquez

Rodríguez, desaparecido el 30 de octubre —Socorro Jurídico

asegura que fue capturado—; Rigoberto Esquivel Ponce, desa-

parecido desde finales de octubre, anciano de 75 años.

En esta misma semana, el 6, se celebró el primer aniversario

de la captura del profesor Efraín Arévalo Ibarra, miembro del

consejo ejecutivo de ANDES. Fue capturado por la Policía Na-

cional, pero desde entonces este cuerpo de seguridad niega te-

nerlo. También este día se está cumpliendo un año del asesinato

del industrial Raúl Molina Cañas. También tengo el encargo de

Julio Alberto Reynosa Vallecillos, de la parroquia de Ataco, de de-

nunciar la tortura de que fue víctima antes de escaparse del país12.

También los conflictos laborales que no tienden a solucio-

narse. En ADOC, en Sacos Sintéticos, se teme a la organización

sindical y se despiden a posibles líderes. La huelga decretada por

los obreros en Sacos Cuscatlán esta semana aún sigue. Fuimos

informados que hay esperanzas de diálogo y esperamos que

lleguen a un pronto arreglo. También buenas noticias de las

obreras de Fantasías y Novedades, cuando dicen que el Minis-

terio de Trabajo ha logrado reconocer que ha habido serias fallas

en la relación obrero-patronales. Ojalá esta intervención del go-

bierno fructifique en una justa concordia.

Como ven, queridos hermanos, esta semana trágica tiene

diversos orígenes. Yo quiero recordarles —y esto no lo hacen los

legionarios fantasmas— que, en el mismo número de Orienta-

ción donde encontraron ellos motivos para su sofisma13, se pu-

blicó la carta pastoral que claramente dice la postura de la arqui-

diócesis frente a la violencia y frente al derecho de organización.

Solo quiero recordarles que si la Iglesia distingue clases de

violencias —y todas estas víctimas que hoy he mencionado

tienen orígenes distintos—, sin embargo digo en la carta pas-

toral: “No podemos poner toda nuestra confianza en métodos
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violentos si somos cristianos de verdad o simplemente hombres

honrados. Proclamamos la supremacía de nuestra fe en la paz y

hacemos un llamamiento a todos a hacer esfuerzos positivos por

su construcción. Pero la paz en la que creemos es fruto de la

justicia. Los conflictos violentos, como lo muestra un simple

análisis de nuestras estructuras y lo confirma la historia, no

desaparecerán hasta que no desaparezcan sus últimas raíces. Por

lo tanto, mientras se mantengan las causas de la miseria actual y

se mantengan la intransigencia de las minorías más poderosas,

que no quieren tolerar mínimos cambios, se recrudecerá más la

explosiva situación y, si se quiere seguir usando la violencia re-

presiva, desgraciadamente, no se hará más que aumentar el con-

flicto y hacer menos hipotético y más real el caso en el cual el

recurso a la fuerza como legítima defensa podrá ser justificado.

Por eso creemos que esta es la tarea más urgente: la construc-

ción de la justicia social”14.

El matrimonio es una consumación, una fiesta de bodas

Y por último, hermanos, el tercer pensamiento de la homilía que

nos lleva ya al altar. Este matrimonio, que es un encuentro y una

alianza y una espera, camina hacia una consumación. Con-

sumación, aquella Iglesia del cielo donde reinará la justicia;

donde no lamentaremos, semana tras semana, el dolor de tantos

atropellos; donde cielos nuevos y tierra nueva cantarán el ma-

trimonio bendito de Dios con la humanidad, así como Él la soñó.

Y por eso, quiero terminar con un pensamiento bellísimo

del Concilio, cuando se refiere a la Virgen María, llevada en

cuerpo y alma al cielo; dice que Ella, gloriosa allá en el cielo en el

cuerpo y en el alma, es el principio y el modelo de aquella Iglesia

que se consumará en el futuro; pero, mientras tanto, es estrella

de luz que acompaña en esperanza y en consuelo al pueblo de

Dios peregrinante todavía en la tierra. Y termino con este re-

cuerdo de la Virgen, porque el corazón vuela este día 12, cuando

está comenzando en San Miguel la novena de Nuestra Señora de

la Paz, para pedirle a ella, en nombre de toda la arquidiócesis,

que haga más comprensiva la misión de esta esposa Iglesia; que
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ella, Madre de la Iglesia, que ya disfruta la alegría de la Iglesia

consumada, nos haga vivir la esperanza y la apertura de corazón

para poder recibir el mensaje que Cristo trae a la humanidad,

para que nos preparemos como las vírgenes prudentes, al en-

cuentro con el Señor. Así sea*. 
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